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S a l e
LOS DOMINGOS

j  d i  machos 

EXTBA.OEDIXAEIOS

ESTE  NÚM SEÜ 
S E  VENDE  

¿ 2 5  c én tim o s  

de peseta .
Nü m aros atríisados

5 0  C E N T I M O S

S U S C f í l G I O N E S  

E a  Madrid.— 3 meses, 
2 .50  ptas.; 6 meaes, 
5  pesetas; ua ano, 
9 pesetas.

EN M AD EID ; 
Combinada con el dia­

r i o  E a  C o r b e s p o n -
DBNCIA I m PARCIAL.—
Un mes, i  50  pese­
tas; 3 meses, 4  pese­
tas; im  año 15 pe­
setas.

S u s c r i c io n
La Broma

S O L A
caestA 

BN  PH O VINCIAS

3 meses, 3  pesetas; 6 
meses, 5 .50  pesetas; 
un año, 10 pesetas. 

EXTRANJERO  

Dn año, 2 5  francos.
U LTR A M A R

Un año, 7  pesos ftes.

EN  PR O V IN C IA S : 
Combinada con e! dia^ 

rio L a  C o r r e s p o n ­
d e n c i a  I m p a r c i a l .—  

Un mes, 2  pesetas; 
meses, 4  pesetas; 3 
meses. 5  pesetas; (I 
meses, 10 pesetas; un 
año, 20  pesetas. 

Extranjero : 6 meses , 
20  francos; un año, 
4 0  francos. 

U ltram ar: un ano, 12 
pesos fuertes.

D IREC TQH  FU N D A D O R

l _ O Y  P .  B U X O
a d m i n i s t k a c i o s  

SAN JUAN, 14, PRINCIPAL
D IR EC T O R  P O L ÍT IC O  Y L IT E R A R IO

F L . 0 R E N C 10 B R A B O

VICTOR HUGO
Cesen por un momento la  burlona carcajada de la  iro^ 

n í a  V  e l seco palm etazo de la  sátira. E l dolor un iversal 
nos impone esta tregua de solemno recogim iento.

V ícto r  H ubo lia  muerto... ¿Qué más ea preciso decir?
L a  gran  fam ilia  humana ha p.irdido á su hermano m a­

yor; a l h ijo  más querido del Padre común; a l que h izo  por 
si solo, en la  inmensa obra del progreso, mucho más que 
todos los royes y  todos los grandes de la  tierra .

E l m un ío está de duelo: e ii los aires v ibran acentos do 
dolor; en los rayos del sol parece que brillan  Ígneas lá ­
grim as de la  Naturaleza.

L a  Hum anidad entera detióness dolorosamente sor­
prendida y  se pregunta:

— ¿Dónde irá ahora sin luz y  sin guia?
¡V ícto r  H ugo h a  muerto!. . ¡Con qué tremendo son 

repercute este clamor en las profundidades del a lm a un i- 
versall

Nunca han producido tan pavoroso rumor los pasos de 
la  M uerte sobra la tierra...

*  «
E l fundador de este semanario, D. E loy P . Buxd, apenas 

recib ió ayer el te legram a que tra sm it ió la  in fausta nue­
va , inspirado por tan tr is te  sensación, redactó nn precio­
so artiou lo que aquel mismo (lia  v ió  la  lu z pViblica en L a 
CORBBSPOKDENUU I mPARCIAL

De este trabajo, que ha “ido objeto de muchos elogios, 
copiamos, a l acaso, los siguientes jiensamíeutos:

— uNnestro siglo , esta s ig lo  de las m aravillas, est.i ho- 
riilo  en m itad  del coraaon.

V íctor  H ugo no era un hombre: ora una im ágen.
Su nombre, difundido y  amado por todos los pueblos 

de la  tierra , ten ia a lgo  del dogm a."
— «¿Cómo liabrá qué rezar por el descanso eterno de 

V íctor  H ugo?
M ientras v iv ió , é l sólo hablaba con los ángeles del 

cielo; ahora que se vá  con ellos, ¿quién será e l in term e­
d iario de l mundo para con D ios?"

— ii¡Uortesanoa que guardáis luto por los principes que 
muorenl ¿qué vestiduras buscareis ahora para el rey  do 
la  M labra?

L as campanas deben enmudecer; su tañ ido seria  pro- 
sáico para anunciar la  muerte de ese hombro."

— i;Tomad uno de sUs libros y  releedle.
Será e l m ejor de los consuelos.--
L lorareis más que contemplando su cadáver porque 

en sus págiufts vereis v iv o  a l gónio de la  idea, a l lom e- 
ro  de l s ig lo  X IX ,  a l Colon del moderno pensam iento."

— “ ¡Vüctor HugoI ¡Recib id un adiós y  una lágrih ia l E l 
prim ero es un clamor; la  segunda es uu tributo.

¡Descansad!
A qu í 03 decimos: \Adios\
E n  e l cie lo  cantan; \Rossanni'.'i

A l  Público
Se h a  en cargado  de la  D irecc ión  p o lít ic a  y  l ite r a r ia  

de este sem anario , nuestro qu erido  com pañero D, E l u -  

RENGIO B b a Bo .____________________________________________________

E L  G R O M O _ D E  H O Y .
iNO SA LE !...

Don Anton io: cuando aqu ella  
c ris is , usted en nn dia 
en cerró  en  una hotelJa 
A  la  g en te  que descuella  
en la  con servaduría .

Con R om ero  e l decidor,
A  S llv e la  m ezcló  usted, 
y  A  (ju esad a  e l orador, 
y  a i d e l P a zo  del F a v o r , 
d igo , no, de la  M erced !

A q u e lla  ilusión fa ta l 
en su m ente hA tiem po iy a , 
h izose ta n g ib le , rea l, 
pues tap (i usted la  va s ija  
con el señor de P id a l!

Aun  cuando mucho le  pese 
d e c la ra r  su desatino, 
fu e rza  se rA  que confiese 
que se  le  a v in a g r a  e l v in o  
p o r  cu lpa d e l corcho ese!

M á s  tan to  ha en trado  e l tapón, 
que n lig u n  es fu erzo  v a le  
s i no es e l de la  opinlon:
¡d ^ e la  e l tirabu zón  
y  y a  v e rA  cóm o sa le !

N o  m uestre usted Im paciencia , 
n i esté  ta a  desesperado, 
n i em plée la  v io len c ia .
U sted  com etió e l pecado,
¡pague, pues, la  pen itenc ia !

Fueron  sus h 'jo s  qneridos 
esos m estizos p ro te rvo s ,
¡y  h oy  le haceu  la n za r  quejidos!
¡P a ra  o t ra  v e z ,  c r ie  cu -rvo s , 
que son m ás agradecidos!

U sted  proced iendo m a l 
sacó  A  P id a l de su centro, 
y  ahora, como es n a tu ra l, 
no qu iere  s a lir  P id a l 
m ien tras quede g en te  dentro!

L a  fu erza  de la razón  
an te  su poder se e s tre lla .
N o  h a y  rem edio don A ston :
¡p a ra  saca r  e l tapón  
h a y  qne rom per l a  botella !

F l o r e n c io  B r í b o .

SeSo r e s :
L a  om iiipotenfe Voluntad del d irector (liaata h o j ), 

fundador, inspirador, propagador, etc,, etc., do L a  Bro­
m a , me ha elevado á las alcas esferas do la  Dirocoíon po­
lítica  y  líterari.a do este semanario.

No he de ocultar á ustedes qne en los primeros momen­
tos roo sonti a lgo emocionado, reconociendo la  escasez de 
mis méritos, y  hasta pensé— ;oh, ruin pens.amientol— en, 
declinar e l inniou.so honor que se m e hacia.

Pero  v o lv i en m i, v  me exam inó por dentro y  exclamó: 
— ¿Por qué no he í e  ssr D ireo: r? ¿No lo  os también 

M ariano Catalina en eso do ia  Ag iiou ltu ra?
Y  me di una palmada en la  fronte, y  Iu "go  otra  y  des­

pués otra; total, tres palmadas m uy aonor.i- ombas á tros, 
como dice uu señor que todavía no es acadomioo.

Y  me quedé tranquilo.
¡Eatónoc.s me expliqué e l hecho q m  t.anto me había 

sorprendido siempre, de que ciertos luinlstros croan de 
buena féqn e  merecen la cartera!

Tuve la  idea do solem nizar m i subida a l poder dándo­
me nu banquete de carácter político, poro abandoné el 
pensamiento por vu lgar.

Eso da los banquetea vá  quedando para los simples al­
caldes de barrio.

Después pensé regalarm e un álbum, baratito, ilustra­
do con las firmas de mi fam ilia . Se lo indiqué a l portero 
de m i casa y  lo pareció tan bueua la  idea, que desdo lue­
go  d ijo con entusiasmo;

— Y o  no sé íirninr, señorito, pero pondré una cruz.
.•V pesar de tan halagadora acogida, desistí de esto 

proyecto porque también oso de los álbums ae ha puesto 
a l alcance de todas las fortunas, como los baños da mar y  
las limosneras de felucho\

De lo que en modo alguno mo he creído dispensado es, 
qneridos laotores, del gra to  dabar de d irig iros la  pala­
bra... escrita, al tom ar posesión de mi nuevo cargo.

No o.s hablaré do reformas, n i hará protno.sas deslum­
bradoras, porque los hombres políticos lian abusado e x ­
traordinariam ente de tales r e g  stros, y  ya  nadie tiene la 
candidez do creer esas cosas.

Además, on e l caso presento, hablar de reformas sería 
vano, y  prometer cosa alguna seria  iiacio.

Bastante tendré (¡ue hacer con segu ir paso á paso las 
huellas dol señor quo me ha precedido ea  e l uso de la  pa­
labra, d igo, de la  batuta, y  me darla  por m uy aatisfacho 
sí coiisiguiora— ¡que no lo  conseguiré!—que los lectores

no extrañasen la  brusca transición que determ inará este 
cambio de D irectores, en e l cual ¡oh, amados oyentes 
míos!, resultan ustedes m ás perjudicados que si hubiesen 
hecho pedidos á In g la terra  fiados en la próxim a ra tific a ­
ción del mcdus zioendi (Q. E . P . D .).

In ic ia les  cuya verdadera tradueoiou es esta: q w  está 
partido decididamente.

Y  dicho esto, doy  por term inada la  ceremonia de la  
toma de posesión de mi nuevo cargo.

Espero confiadamente que dentro de poco tiempo, sicon- 
tinüan las cosas en e l mismo estado, alcanzaré e l ascenso.

¿No saben ustedes cual es el ascenso del cargo de D i­
rector de L a  B roma?

Pues un destino m uy agradable:
¡Inqu ilino de la  Cárcel-M odelo!

* **
E l señor í'is ca l continúa haciendo á nuestra publica­

ción objeto do BUS más delicadas atenciones.
Excuso decir á ustedes que e l ú ltim o número de L a 

B rom a , como los tres anterioreg, ha sido denunciado.
¡Y  si vieran ustedes qué gana tengo de saber dónde 

está e l pecado del numerito ese!
Porque y o  le he dado m il vueltas, le  he leído cuidado­

samente desde e l principio a l fin, y  no encuentro e l más 
lig ero  desraáu que justifique la  denuncia.

Pero  cuando e l F isca l lo  ha hecho, ya  sabrá é l donde 
está e l delito.

Estas cosas iio  son para vistas por ojos profanos.
Más tarde he pensado sí e l señor F isca l habrá creído 

que hice m al en d e iica r  algunos elogios a l Sr, Cánovas 
i e l Castillo  on la  Semana poliUca de dicho número.

Creo que he dado con e l delito.
Y o  comprendo, y  lo  d igo  porque soy m uy am igo de la  

verdad aunque me perjudique; yo  comprendo, repito, que 
no ostá bien eso de e log iar a l Sr. Cánovas; que no se debe 
hacer, pero vá lgam e la  inocencia.

Aquellos elogios no fueron premedi*ados; redacté con 
apresuramiento e l articulo y  se m e escaparon sin querer.

Pero, se lo  aseguro, a l señor da F isca l: ¡no lo vo lveré  
á liaoeri

¡Ym énos mal qne no me hanprocesadoá instancia délos 
periódicos m inisteria les por usurpación de atribuciones!

Con estas cosas v o y  llenando onartillas sin  tocar las 
cuestiones políticas de la  semana.

Verdad e.s que cuando lle ga  la  hora de tra tar esas 
cuestiones, me tiem blan  las pantorrillas, como á un tah o­
nero delante de Bosch y  Fustegueras, A lca ld e  prim ero y  
«a ta lán  de loa primeros también.

Pero en fin, para salir del compromiso agruparé las 
noticias más im portantes aditamentándolas con cuatro 
frasea m inisteriales, que es como un am igo m ió designa 
las vulgaridades.

L o  cual que por decir lo  de las nfraaes m in isteria les," 
le  d iejon  el otro d ia dos bofetadas da oposicioa y  ae quedó 
como quien v é  Tejadas.

Apropósito: de aquella cuestión entre dos títu los, no 
ha resultado consecuencia desagradable.

L a  que ha dado y  está dando ju ego  es la  oiiestiou del 
modns vivendi.

Los ingleses se han enterado á ú ltim a hora que les 
ven ia  estrecho e l convenio, y  han encontrado un mcdus 
rompiendi.

Ahora los oposicionistas hacen cargos a l Gobierno, es­
pecialmente al marqués del Pazo , vu lgo  E lduaysn.

¡Con que figúrense ustedes en que estado se ha llará  e l 
m inistro de Estado!

P or  supuesto que las oposiciones no saben lo  qne so 
(.liceu y lo  prueba e l hecho de qne los catalanes han em ­
pezado á en v ia r felicitaciones a l Sr. E ld u ayen .

Esto os lo mismo que ai le  fe lic itase  su sombrerero por 
que le habían hecho pedazos e l sombrero!

¡Y a  verá  usted como nadie se acuerda de denunciar 
los telegram as de fe lic itación  que vienen de Catalnfta!

Y ,  sin embargo, no ae lia  escrito nunca nada m is  iró ­
n ico contra el Gobierno conservador,

¡N i siquiera e l fo lle to  aquel del conde de las A lm enas!

L o  corriente on el día.
H a  ingresado en la  Cárcel-M odelo e l conocido escritor 

D . Felipe Pérez, procesado como autor de un articu lo pu- 
bllca(io en al J^adrid Político:

Nada, nada; yo  m e atengo a l refrán:
¡Cuando las barbas de tu  vecino veas pelar, no te m e­

tas con V illaverde l
F lorencio  B rabo .

'i
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L A  B R O M A

G A R T A _ _ C A N T A
Señor don Florencio Brabo;

(dos puntos, ó punto j  coma, 
une ós lo  mismo, a l fin y  a l cabo); 
na!2te cargo de L a  B roua, 
porque yo  me voy , y  acabo.

Cinco años há,, la  fundé; 
cinco años la  d ir iji 
y  en los juzgados entré,., 
y  en todos ellos dejé 
buena m emoria de ral.

S i e l d iario lie de cuidar 
con esmerada atención, 
recuerda el dicho vu lgar.,, 
uno se puede repicar 
y  andar en la  procesión.'i

T e  firmo, pués, la  patente 
de súcio representante, 
y  d irector y  geren te ... 
tú  erésjóven , y  vehemente, 
y  bueu chico, y  elegante...

R ecién  llegado ft, Madrid, 
y  sabes dar en e l quid 
escribiendo estos capítulos... 
y  eres de Valladolid, 
y  te adornan otros títu lo i.

Coa que á luchar, que és la  fija, 
¿Aceptas?... ¿Si?... pues mo .alegro... 
toma la  nupcial sortija ...
¡y a  VÚ3 qne te doy m i h ija , 
no m e trates como k suegro!

Más si un día e l jn ez te abruma, 
y  un escribano te toma 
y  en la  M onoloa te empluma, 
y o  recogeré la  pluma 
satírica de L a  B r o m a .

H asta entóncea, Incha ufano, 
y  no dea paz á la  mano, 
que así he trabajado yo...
T a  buen am igo y  paisano, 
E l o y  P e r i l l á n  B u x ó .

¡MUCHAS GRACIAS!
H e le ído tú m isiva  

sin  om itir  n i una coma, 
y  tu oferta m e cautiva;
¡hoy tonto ia  alternativa 
do D irector de L a  B r o m a !

Ahora, querido paisano, 
déjame retlexionar,
H a y  un refrán castellano 
que dice:— i.Por madruffar 
no amanece má4 temprano-'—

Aunque trás esta permuta 
benéfico in fiu jo ejerzas 
indicándome la  ruta,
¿tú croes que tendré fuerzas 
para l le v a r  la  batuta?

¿Tú  no juzgas tem erario 
^ue quien traza estos renglones 
intento en  e l semanario 
conservar las tradiciones 
do tu iagén io  extraordinario?

E n  oata hoja semanal 
donde desde tu despacho 
derramaste tan ta sal, 
tanta, que diú origen  al 
impuesto aquel de Caraacho;

A qu í donde tu brillante 
musa, que jam ás se enerva, 
lanzó su dardo punzante, 
asi á Cánovas tonanto, 
como á N ido  y  Segalorva;

Donde tú, sin intervalos, 
diste á docenas los palos 
como debidos tributos,
4 los tontos y  4 loa malos,
4 los p illos y  4 los brutos;

A qu í donde lo que vales 
mostraste en momentos críticos, 
enseñando 4 los mortales 
los mamarrachos sociales 
y  los fantoches políticos;

E n  fin, querido Bnxó, 
aquí donde e l pueblo v io  
la  fina sátira tuya,
¿cómo es posible que yo 
sea e l que te sustituya?

E n  esta lid , caro am igo,
¿cómo quieres tú que venza?
A  obedecerte me obligo; 
mas desde luego to d igo  
que m e dá mucha vcrgúenzal

N o  es que lo  desprecie, no,
¡si de a leg ría  me crispo!...
¿He de ser tan tonto yo 
como e l neo que lloró 
porque le  hicieron obispo?

Pero veo  inconvanientea, 
y  auto ellos, E loy , desmayo, 
pori¡ue todos los v iv ien tes  
no nacemos eminentes 
como Mouendez P e layo l

Dispuesto, no obstante, estoy; 
y  s i en la  empresa m e voy  
coa la  D irección a l fondo. .
¡tú responderás, E loy,
pues lo  que es yo , no respondo!

Y  con esto he concluido 
m il gracias por tus favores.

A n te  todo, sin cumplido,
¡m i pésame más sentido 
4 todos los susoritores!

F l o r e n c i o  B r a b o .

EL  D IBU JAN TE  D E  >-LA B R O M A ”

Leemos en La Epoca de anoche, lo  sigu iente:
'L :t cairiaitura, (jne e j el rlueto, á veces .saogrleato, del U p iz  cnen. 

ta eon vn  naevo adepto: el S r. Pons.
E lin géu io  español es esencial mente hiperbólico, y  lo mismo cuando 

M crite ó habla que cuando dibuja, b&ce, ain quererlo, yn la  caricatura 
de la  lrlea^^A de Ja fisonomía human».

ons es una especialidad en el gínero.
Idea, 1

ÍH S r .P ,  _________ ___________________________
A si lo comprendió üm bien  e l popular poeta D . José Zorrilla, quien 

recomendó desde Valladolid á su paisano ú diferentes periódicos de esta 
corte, entre otros Xei Jfjjooj.

valiosa era esta recomendacicu, no lo eran ménos las obras de ac­
tualidad que en un álbum improvisado nos presentó su autor.

L n  él campean la gracia y  la  ironía con una iaspiraoion y  habilidad 
proáiffiOBftS; hay nariz (jue parece uu parapeto tras el cual se esconde 
timidamenie un individuo; CsJseza que seconfnnde coa una torre alme­
nada; OJOS abiertos y  somuolientos cayos párpados semqjnn conchas de 
moluscos; piés como barcos; v iouUcaoom j esferas armilares y  piornas 
y  brazos como aspas de molino.

^ero si aíortuiisdo, como artista es el Sr, Pons, no lo lia  sido tacto  
en 1» i.i.lisea qne ha hecho de periiolico en periódico y  de ilnatracion en 
ilustración.

Apénas Ileífado á Mailrid y  en su dsseO nobilísimo de darso á cono­
cer al publico,/aé á  P a ra r  d  Í .A  B H O ñ lA , eu donde debutó, siendo de­
nunciadas sus lios primera? caricaturas políticas.

1 es que ia política para el arto es como la  fru ta  prohibida; no se 
puede probarla sin incurrir on pecado.

Pero, 4un en este fracaso^ político, ol Sr. Pons oonsignió un triunfo  
Mtiatieo, semejante a  la  mujer hermosa que no dría  do serio aunque 
djqauna simpleza.

A si es que el Sr. Pone h a re e lb id o i  esta fecha proposiciones para 
llu s^ a r  periódieos y  hacer opiiframas bago torinas hnmanas.

fieciba por ambos sucesos nueetro pésame y  enhorabuena,?- le desea­
mos tantos rendimientos como se merecen eu talento y  liábiUdad artís­
ticas,»

En nombrs del Sr. Póna, damos laa gracias a l cronista 
dol aristocrático diario por bus lloridos conceptos.

P ero  en nombro de la  empresa ed itoria l de L a  B s o m a , 
protestamoa del g iro  gram atica l que hemos subrayado, 
porque e l rir. Pone no aparar á nuestro eemanatio, 
aunque éste le  hubie.ss brindado tan cómodo albergue 
co.lio el que óa ípoca puede ofrecer á sus húespedes más 
queridos y  considerados. H ay , sin embargo, una d iferen­
cia notable; y  es esta; L a  B r o m a  es publicación le ida  por 
30.031) susoritores cuando menos; m ientras que La Epoca 
no so extienda más allá  de los centros- oficiales y  de las 
redacciones de los periódicos. _  -

¿Es que L a  Epoca oree que nuestro paisano está m al en 
la  redacción de L a  B r o m a ?  P aes  en  e lla  ha encontrado el 
cariño lea l que merece por su  talento y  por sus excelen­
tes prendas personales; no esa acogida tib ia  y  desdeñosa' 
que suelen dispensar á los hombres de porven ir y  de in ­
gen io, los trios y  ceremoniosos caractérea envueltos en 
pergam inos, y  que tienen e l corazón seco para las afec­
ciones bien sentidas.

Nosotros somos cortosanot del ta len to  y  de la  modes­
tia ; e l Sr. Pons, es hoy un am igo predilecto do esta hu­
m ilde casa, donde no h a y  más escudos quo e l del trabajo, 
n i otros blasones que e l d i la  verdad, y  como e l am igo 
Pons es trabajador y  es demócrata \telay\ aabo.mos quo 
se ha lla  bien entre nosotros.

¡Con que hasta otra, sefioronesl

L a  empresa del C irco do PrLce no se conform a con pre­
sentar artistas cuyos trabajos no guardan relación con 
los precios de las localidades, y  cada día dá u.i nuevo 
m otivo para que la  prensa y  el público la  d irija  ju stís i­
mas censuras.

A  nn colega le  han denunciado el sign iente hecho:
uHace pocas noches se presentó en e l C irco de Price  

una señorita, h ija  de una respetable persona de esta cór­
te, acompañada de una criada y  de la  madre de ésta, que 
ha venido á pasar en M adrid  las fiestas de San Isidro. Las  
tros iban provistas de sus correspondientes b illetes de s i­
llas; poro después de presentarlas á la  entrada, supieron 
con sorpresa que no podian ocupar sus asientas, porque e l 
tra je  quo llevaban la  criada y  su madre no era propio de 
aquel sitio. L a  n iña y sus acompañantes se retiraron 
avergonzadas ante ta l intim ación.

E l Jsnmiciante no acierta  á comprender por qué los 
trajes aseados, aunque de pueblo, da las dos mujeres, eran 
incompatibles con un espectáculo donde los concurrentes 
permanecen con la  cabeza cubierta, donde se consiente 
fumar, arrojando el humo a l rostro d é la s  señoras, y  don­
de reina generaliueate una libertad  de conveniencias, qne 
á veces degenera en m anifestaciones de dudosa cultura.

Serla conveniente quo la  empresa estampára en Ios- 
carteles, y a  que no ios figurines de los trajes que conside­
re dignos de los honores de la silla, a l ménos algunos apun­
tes de indam entaria que ev iten  diagnstos á los mucho* 
forasteros qne han acudido 4 la  rom ería de San Isidro.')

Y  si fuese y o  e l empresario del C irco de P rioe , no me 
pararla en barras, no señor.

E x ig ir la  quo las señoras se presentasen vestidas de 
córte y  con paje de cola!

Y  que llevasen carruajes 4 la  g ra n i d^Aumont.
¡Y  un jamón!

L a  compuñia ita liana  
que en nuestra Comedia estfi, 
lia  estrenado esta semana 

la  Nana.

V i ol estreno y  no me pe.sa, 
pnss formé ju ic io  y  ah í vá:
Creo que la  N ani esa 

es ná... ni'....

U n a  le v ita  llevaba 
Perico^ g ran  timador, 
y  gracias al tra je daba 
timos de m arca m ayor.

A l  sastre debia un pico 
de aquella  prenda precisa; 
le  ha lló  e l sastre, y  m i Perico 
quedó en m angas de camisa.

Y  e l desdichado lipendi 
asi exclam aba después; 
— ¡Ten ía  un modas vivendi 
y  me la lle v ó  un inglés '.—

A l  señor Moltó, d irector general de la Guardia c iv il, 
Is robaroa hace dias e l relo j, on ocasión de estar oyendo 
m isa en las Galatravas.

A  la ju s tic ia  prenden.
Paro do seguro que no prenden al timador.
¡Qué orgu lloso estará el Sr. Frontaura viendo qne á 

él, que no «8 más que je fe  del Cuerpo de V ig ilan c ia  de esta 
córte, no le roban, m ientras que en pleno d ía  despojan 
inicuamente nada ménos que a l d irector general del be- 
uem órito cuerpo!

[Con que gusto cantará ahora el Sr. M oltó aquello da: 
E l ser c iv il 

es un placer! ..

U n  caballero, yerno él, encontró días pasados en la 
calle del Caballero da Gracia 4 su señora suegra, y  de.s- 
pues de saludarla respetuosamente la  d ió una puñalada 
de yerno reconocido, y la  pariió  la  m aternidad política .

M anifestaciones del espíritu  de independencia qne 
íaforina las sociedades modernas, como dicen los orado­
res cortados 4 patrón.

Una señora, que lo  era por turno riguroso de anciani­
dad, madre de una señorita an tigua v  acreditada, decia 
comentando e l sangriento .suceso:

— ¡Cómo está e l país!... ¡N i madre po lítica  pnede .ser 
una!

— H ijo  adoptivo de Sane 
nombran a l señor Romero...
— Y  áun cuando lo  nombren tio,
¿4 m i qué me im porta eso?

Nnesi am igo y  compañero en la  prensa, e l redactor 
de L a  C o h r b s p o s d e n c i a  I m p a r c i a l  D. Ram ón Caballero, 
ha publicado una bonita leyenda que se titu la  La casa 
maldita.

F a lto  está Ram ón do guita  
(defecto m uy literario )
¡y  ha hecho esa Ca«a maldita 
sólo por ser propietario!

¿No saben lo  que ha dicho 
López Domínguez?

¿No?... Pues contaré 4 ustedes 
lo qne se d ice .
¡Atención, ea!

¡Pero les recomiendo 
- . mucha reserva!

H a  dicho que qu iere 4 todo tranco el su fragio u n iver­
sal, para qne a l ser llamado e l partido lib era l á las tien ­
das del poder, la  corona sepa que en  é l llam a la  soberanía 
del pueblo.

V ea  usted... ¡qué lástim a do lib ertad  de imprenta!
¡Ahora pondría y o  un comentario tan bonito!....

P ero  sé muchos retranM 
y  ah í 7á uno quo condena 
previam ente m is desmanes:
¡N o  está para taí'e'tanee . 
h oy  por boy, la  MagdalMml

E l Sr. Bosch y  Fustoguoras, n i come, n i bebe, n i des­
cansa.

Sepasa  la  m añana estudiando proyectos de interés 
para el vecindario; emplea la  tarde en lle va r  4 cabo los 
proyectos que pensó por la  mañana, v  durante la  noche 
recorre  todas las panaderías de la  capital,

¡Parece qno a l .salir de Gobernación le  b a a .  dado 4 us­
ted  cuerda, D . A lberto !

Pero  cuide nsted de que no se desciaapouga la  m áqui­
na por exceso de actividad.

|Y duro con los panaderos!
¡Y o  que usted, n i a l general Salamanca perdonaba!...

Volverán laa oscuras golondrinas 
en tu balconsus n id o s i colgar...
¡Y o  Volveré 4 la  Cosa de Canónigas 

por que me llamarán!

M i vida es un erial,
Aor que toco, se deshoja 
por que lo  quiere e l fiscal 
que 4 la  eabeza mo arroja 
un proceso somanalt

A N U N C I O S

BAÑOS DE ARCHENA
Affnzs sulfurnsaB, clororo-sódioas termaUa de 52.“j  oantíírradoa 

U0 temperatura. ^
Promiadaa en lae Ezposioionas de Parí*. Pranofort. Amsterdam 

y  N iza, ’
Establecimiento atíerto todo el año, aue ha prestado eu e ld e  Iffit:! 

eos servicios k 7.S73 enfermos, segnn la Kstadíslioa ofloial.
insialaoion bainsana que en sus püaa de mármol blanco, dnchas, 

vaporarios y  demás aparatos hidroterápleos, sa halla á la altara de 
las más acreditadas de Egpaña y  da Emopa.

Diferentes fondas y hospederías, al aioanoe da las diversas fortn*
□  O lM M  SO C lA lfi? .
_ Estación telegcáfios, botioa, casino, parqne y  nintoresoaé esonr- 

sioncs.
Im peradas oficiales en los meses de Abril. Mayo. .Tunio, Setienj. 

bre^ Ootnbre y Noviembre. • i  .
herviciftde in-vlemo desde L* de Diciembre á fin de Marzo, clrcnnR-

to, y  D . Jfederieo de A rce  y  B odega
E sta c ió n  e n  l a  l in e a  fé rre a  d e  A lb a c e te  á  C a rta g e n a .
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